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La inexpugnable fortaleza roja



N


yo misma mi historia os cuento. Comenzó a 


ediﬁcarme el rey Ibn al-Ahmar cuando en 1238 


vino a Granada para gobernar el último reino 


de los musulmanes de España. Gracias a las 


inexpugnables murallas que erigió y a la 


Acequia Real que hizo bajar por las faldas de 


Sierra


 Nevada, sus descendientes me convir


-


tieron en uno de los más queridos patrimonios


 


de la raza humana. Tengo forma de barco, con 


la Alcazaba a proa, comandada por la Torre de 


la Vela, en el puente de mando los palacios de 


Comares, Leones y el Partal, a babor, las gran


-


des puertas de la Justicia y de los Siete Suelos, 


y a estribor el paseo de las torres, al que va en


-


ganchado el Generalife cual hermoso bote sal


-


vavidas. A mis espaldas se elevan las más al


-


tas y blancas cumbres de la Península y, frente 


a mí, en la otra ribera del Darro, podéis ver a 


Granada en un barranco recostada. Cabeza de 


la capital del reino y armario del tesoro, soy 


–a decir de mis poetas– una novia dulciﬁca


-


da 


por la lluvia que corteja a las estrellas, o la 


corona de esta mágica colina, la Sabika, que 


do


mina


 el paisaje, la ciudad y las fronteras.


 




o os extrañéis, queridos Víctor, Nur y Yumán, de oír hablar a un monu-mento. Enseguida sabréis por qué 


—¡Qué hermoso nombre, la Sabika, Lingote de Oro! ¡Y de qué enigmática y bella manera te llaman a ti también, Alhambra, La Roja! 


Se cree que por la arcilla bermeja de tus for-tiﬁcaciones, o por el resplandor que despe-dían las antorchas de los obreros que las levantaban por la noche.


Todo es rojo en Granada: el nombre latino de la ciudad, los brillantes granos de la fruta que la representa, el epíteto de esta extraor-dinaria fortaleza, el apellido de sus construc-tores, los Banu al-Ahmar, y su bandera, y, na-turalmente, los más intensos crepúsculos del planeta que desde aquí se contemplan. Pero, en realidad, me vistieron de blanco, protegiendo mis anchas y arenosas tapias con cal. ¡Altos son y relucían!, exclamaron los cristianos al divisar mis bastiones, aunque nadie llegó nunca a asaltarme. Solo los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, pudieron por ﬁn tomarme, un frío 2 de enero de 1492, al rendirse mis dueños tras un prolongado asedio.—Dicen que tu último dueño, Boabdil, lloró de camino hacia el exilio porque contigo todo lo perdió. Mas el amor que genera la fantasía y perfección de tu arte, o algún benévolo talismán, han logrado que ni la mano ignorante y violen-ta de los hombres, que tantas veces te dañó, ni ningún tremebundo seísmo, te llevaran a la des-trucción. Por fortuna, aquella leyenda tan te-mida en Granada nunca se cumplió: cuando la mano grabada en la Puerta de la Justicia coja  la llave que hay bajo ella tallada, se derrumba-rá la Alhambra, o sobre la Tierra no quedará nada.
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